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EXCELÉNTISIMO SEÑOR. 


lias obligaciones del hombre con la Natura- 
leza son tan grandes, quanto son todas las obras 
de la misma: aquellos deberes consisten en cor- 
responder al bien, y bienes que le franquea ; y 
siendo estos singularisimos, lo han de ser todas 
las operaciones del hombre. No hay uno que 
pueda eximirse de esta obligación; y si los Ca-* 
tólicos la reflexionamos, veremos quan congeni- 
ta, y lo estrechamente unida que está con la 
santa Moral de Jesu-Christo. Poseida de esta el 
hombre, no solo retribuye á la Naturaleza á quan*^ 
to le es deudor, sino que admira y venera 
la Providencia Divina, que la dictó como tal; 
no dá entrada á los vicios ; obedece con satis- 
facción las leyes, como emanadas de aquella; res- 
peta los superiores; y se constituye el hombre, 
en serlo verdaderamente católico social. Siéndo- 
lo, obedece con la mayor sumisión, venera y ama 
con ternura á los que fueron causa de su ser; 
y constituido en estado de matrimonio, cumple 
con sus nuevas obligaciones, como son la fideli- 
dad, agenciar el sustento de <tu familia, por me- 
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dios honrados, dar buen exemplo á sus hijos, y 
esmerarse en su educación. 

Si meditamos en la justa, natural, sencilla ila- 
ción de lo expuesto, se verá que la felicidad de 
un Estaco con^^^ en la educación, particular- 
mente en la de la Nobleza; y asi es que debe- 
mos considerarla como basa fundamental, para 
que se consiga. Estas verdades las conocieron 
los siglos barbaros: más en los de oro de cada 
Nación, y no menos en nuestros dias, pues ve- 
mos el desvelo de la Europa para fomentarla: los 
de nuestro Soberano, y Magistrados; y los de 
unos Cuerpos tan dignos, y distinguidos como 
el presente, que al intento, y por su bondad 
me ha concedido la honra de pronunciar este 
Discurso. 

Dice el docto Muratori (i) se exercitaba en 
los siglos barbaros la juventud noble en justas, 
torneos, y otras diversiones de armas; en cazas, 
luchas, juegos de fuerzas, y en tocar varios ins- 
trumentos. Vivían en siglos barbaros, y con to- 
do eso sabían mas que los Nobles de nuestra 
edad, cuyas costumbres, diversiones, y entrete- 
nimientos sabemos muy bien quales son, y que 
témple tienen. (2) Solis en su Historia de la con- 
quista de ' México jdice; (3) que una de las aten- 



cienes mas notable del gobierno de los Mexi- 
canos, era el cuidado con que se trataba la edu^ 
cacion de los muchachos, y el desvelo con que 
iban formando, y reconociendo sus inclinaciones. 
Tenían escuelas públicas para la enseñanza de la 
gente popular, y otros Colegios, ó Seminarios 
de mayor providencia y aparato , donde se 
criaban los hijos de los nobles; perseverando en 
ellos desde tierna edad hasta que salían capaces.zz: 
Tenian Maestros de niñez, adolescencia, y juven- 
tud, con autoridad de Ministros; y no sin funda- 
mento, pues cuidaban de aquellos rudimentos que 
aprovechan á la República. Y á los que se des- 
tinaban al exercicio Militar, ademas de precisar- 
los á los exercicios violentos, y manejar las ar- 
mas, les hacían sufrir el hambre, la sed, y las in- 
clemencias del tiempo; y después de salir de ios 
Seminarios, los enviaban á los Exercitos, para 
que solo viesen la fatiga de la Guerra; y hasta 
este ultimo examen no se alistaban por Soldados. 
Rollin, en la Historia antigua dice (4) que en Per- 
sia educaban los hombres en distintas clases: la 
primera duraba hasta la edad de diez y siete años; 
la segunda hasta los veinte y siete; la tercerra 
hasta los cincuenta y dos; y aun de esta se pa- 
saba á la quarta para poder ser del Consejo pú- 
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blico. Los Generales se sacaban de la tercera cla- 
se, y de esta salió Ciro á mandar el Exército; á 
cuya instrucción general añadió su Padre Cam- 
bises la particular que corresponde á la manuten- 
ción, amor, y obediencia de las Tropas, imponién- 
dole en el serio estudio que requiere mi profe- 
sión. ¡Y quantas autoridades podia citar del es- 
mero que en la educación tuvieron los Griegos y 
Romanos! ¡Quantas con respecto á nuestros dias, 
del de todas las Naciones cultas! Bastará añadir 
que, como dice Genovesi, (5) un Estado debe 
considerarse como una gran familia, y asi como 
una familia no solo piensa en el aumento de la 
prole, sino también en los mas oportunos medios 
para educarla, instruirla, y mantenerla con como- 
didad; asi en el Estado, al .paso que se procura 
promover la población, se debe también cuidar 
de la gente :::: Sin esto :::: si por casualidad se 
aumenta la República, se podrá decir que crece 
en hombres pero no en fuerzas. Ningún Estado 
pues será jamas, ni sabio, ni rico, ni poderoso sin 
la educación. Los autores mas célebres aseguran, 
(6) que hacer mejores los hombres es ciertamen- 
te precaber los delitos, y desterrar los vicios; ¿ y 
que medio hay mas eficaz que la educación? Los 
hombres son, lo que se quiere que sean, como se 


separí formar bien en la infancia, y es qirando se 
les haii de dar los buenos principios. ¿Pero para 
que molesto la atención de V. E. con las amo' 
ridades de tantos sabios, porque las tendrá pre- 
sentes ? Estoy por decir, .-que aun aquellos Pa- 
dres, cuya genial inercia es la aliiiaciga donde na- 
cen, y arraygan las malas costumbres de los jo- 
venes, conocen aquella verdad: la saben aunque 
no lean, porqué precisamente lo han de oir á 
otros; por las Academias, Colegios, y Socieda- 
des que se fomentan; y por lo público de las 
sábias disposiciones del Gobierno. (7) 

Los que siguen la carrera de las Armas, for- 
man un Cuerpo, ó Sociedad de aquella gran fa- 
milia que dice Genovesi, y por conseqüencia es- 
tan obligados á contribuir á la educación de los 
jovenes Militares todos los Superiores: no solo 
por la saludable maxima general expuesta, sino 
por la particular, ó anexa á la profesión, que de 
aquella se deriva. Tengo la honra de ser indivi- 
duo de ella, y no menos sin mérito mió, la de 
estar á mi cargo hace anos, la educación de los 
Cadetes del Regimiento en que sirvo: he toca- 
do de cerca, con sentimiento patriótico, ciertos 
males que mas adelante diré: estoy plenamente 
convencido, de quanto la Religión me previene, 


por tal encargo, y el Rey me manda: sé tam- 
bién que la Patria me impone obligación de 
esmerarme en ella; y últimamente, que un Pa- 
dre en el mero acto de desprenderse de un 
Hijo, queda exento de todo cargo, con respecto 
á la educación: pero al mismo tiempo no se 
me oculta, qual debian darla los Padres, A es- 
tos se dirije todo el argumento de este Discur- 
so, porque demostrando Yo, que la profesión de 
las Armas es una de las mas principales del Es- 
tado, y mas noble: quales han de ser los cono- 
cimléiitós de üñ General; y los de un Oficial 
particular, en tiempo de paz, para ser útiles en 
la guerra: verán aquellos Padres nobles lo mu- 
cho que tiene que estudiar un Caballero Cade- 
te; y de esta proposición pueden inferir, qual ha 
de ser- su educación antes de serlo, y los dig- 
nos sentimientos de honor, de que su alma ha 
de venir poseida. 

Los controversistas por la preferencia de las 
Letras á las Armas, y viceversa ¿quanto han fa- 
tigado su discurso para dar sus respectivas ra- 
zones? ¿No sería mejor, que sus sobresalientes 
•luces las hubieran empleado en proporcionar 
algún adelantamiento ? Dirá alguno que dicha 
(Controversia sirve -de emulación, para' ^avivar el 
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amor de cada carrera ; no lo contradigo : pe-, 
ro también es constante que ni el Letrado es ,Lé- 
trado por solo, amar las bayetas , ni el' Soida-4 
do es Soldado por envanecerse con su espada 
y uniforme: mi opinión es, que la gloriosa car- 
rera de las Armas, es una de las mas principa- 
les dél Estado , porque es la columna qué en 
la mayor parte lo sostiene ; y no menos cada 
una de sus Sociedades, ó Cuerpos: su espada es 
el iris de la paz que aquel y estos disfrutan: y> 
descendiendo al particular, la logra desde el Teo-* 
logo, y Jurisconsulto, que instruye en el dogma, 
y hace la justicia distributiva hasta el labrador, 
y artesano , para que con tranquilidad contri^- 
buyan con todo lo necesario á la vida del hom^ 
bre: es el brazo fuerte de la Justicia que cort-^ 
tiene los perversos: lo es para la conservación 
del Trono , que tan justa y dignamente posee 
nuestro muy amado Rey Carlos Quarto , cuya 
vida prospere Dios para bien de su moiiarquía:' 
es el ante niural inconstrastable, para que se man-* 
tenga la única santa divina Religión, que como 
católicos profesamos : es ::::::¿ pero para qiíe mo- 
lesto á V. K, con mis reflexiones? mucho mas 
mérito tienen las del Teniente Coronel de Infan- 
tería D.-Luis Castañonj dice asi::: (8) JesU'Chris-' 
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to nos enseña por S, Lucas (cap. 1 1 . v. c i .) que 
en las -Armas consiste la seguridad de lo que se 
posee. No hay verdadero poder sin Tropas, (di- 
ce el Conde Turpin de Crissé) y el Soberano 
que no las tenga sufrirá el yugo del primero 
que quiera imponérsele. Aristóteles, que las gran- 
des Ciudades, ó los Reynos solo se conservan 
con las Armas. Tácito, que no hay paz, ni se- 
guridad sino por ellas. SalustiOj que no se pue- 
de mantener un Imperio por otro medio , que 
aquel con que se ganó. Vegecio, que nada con- 
tribuye á la fuerza, á la felicidad , y á la gloria 
de un Imperio como tener muchos soldados bien 
disciplinados. Cicerón, todos nuestros estudios, to- 
do nuestro honor y ciencia, forense se asegura y 
conserva baxo la tutela de la Milicia. Justo Lip- 
sjo, ¿ que cosa mayor que la Milicia? Ella sola 
terapia y rige el Mundo, dá y quita los Reynos, 
y- hasta ?la misma . vida: ninguna , ni estado flo- 
reció sin ella; ninguna duró; y en la que ^ mejo- 
res leyes y costumbres hubo, la tuvieron por la 
ipejoré Y no hay duda, que la República sin Solda- 
dos.; estreclamo de, enemigos, como dice un autor 
moderno. Reflexionando estas autoridades, ¿ será 
prurito de filosofar el mió, por decir que laMilicia 
iP&ii(io^de Iqs ordenes mas principalesdel Estado?. ; 


Es la mas noble ¡Ah! ¿Qual ha de disputarle esta 
prerogativa? ¿ Para que probar tal proposición si 
es un axioma, dirá rrii noble y discreto auditorio? 
¿Y en caso de hacerlo con extensión, quan difuso ha- 
bía de ser este Discurso? ¿No sería suficiente 
tocar este punto con mas concisión que el ante- 
rior? Sí bastaría; pero no obstante , que á’ V. E. 
no le serán forasteras mis aserciones, me es indis- 
pensable dar dos pruebas de aquella verdad, por los 
•Padres nobles que cité en la proposición', á fin 
:que el que la ignore, esté persuadido de ella. ' 

Las Letras, los Posibles, (ó el dinero por me- 
.jor decir) las virtudes morales,' y las Armas son 
el origen, y conservación de la oobleüáií:^ Go- 
mo la gana el Letrado? En la mansa tíanqüíli^ 
dad de su estudio, y aun deleytandose en lo 
mismo que le dá la honra y sustento; pues aun- 
que haya de sufrir algunas penalidades-,* no se 
-pueden equiparar ^on las del Soldado, Cómo di- 
ce el gran Cervantes. (9) El Poderoso alcanza 
la nobleza expendiendo sus caudales en bene- 
'ficio del Estado : pero como sean el corazón del 
hombre, no habrá uno solo qué pbr ganar el tí- 
tulo de noble , se desprenda de ellos, de to- 
ldo al todo; sino reteniendo justamente pata vi- 
vir con tranquilidad, y abundancia. El que posee las 



virtudes- morales gana honra, sí, es indiivitable: 
pero ellas rnismas le dan el premio en el mis- 
mo acto de exercitarlas , constituyéndolo en una 
paz , y júbilo envidiable , que no lograria care- 
ciendo de ellas. Mas el juicioso, aplicado, honra- 
do, verdadero Militar , adquiere la honra estu- 
diando como el Letrado: expendiendo sus cau- 
.dales, y áun toda su corta legitima en la dis- 
tinguida clase de Cadete ; y exerciendo las vir- 
tudes morales, hasta posesionarse su corazón de 
las muchas de que ha de estar dotado. Estas 
,que debemos considerarlas como el primario, 
mayor impulsivo aliciente del honor, le hacen 
tener entereza para sufrir toda fatiga : la hambre 
ysedjí Con rostro alegre: en Campaña con cons- 
tante emulación , lo rigoroso de las estaciones; 
siendo mas de. admirar en muchos , por haberse 
criado (corno generalmente se observa) no solo 
con delicadeza, sino con afeminación: hacer ga- 
la por 5u honra de la desnudez: envanecerse con 
Ja gloria de manifestar sus heridas, ó la falta de 
ms miembros ; y valor sereno, como se ha ob- 
. servado en - la ultima campaña de Francia, para 
.ver agonizar un amigo, y en el mismo acto de 
.auxiliarle como tal, y católico , hacer fuego á 
euemigp^; Aun^^^ lo mas; por 


que el Militar zelosD de su honra, no contentó 
con la heredada, sino por conservarla, y adqui- 
rirla presenta su pecho de antemural, para que sus 
compatriotas vivan con quietud , y sabe no solo 
exponer su vida , sino también sacrificarla, 
siendo lo mas apreciable del hombre. Esta sola 
Tazón es suficiente para haber manifestado con 
evidencia , que la Profesión Militar, es la mas 
noble del Estado: pero ampliaré el pensamiento, 
para que los jovenes militares sepan que lo es 
del honor y gloria ; la respeten y amen con los 
mas dignos sentimientos , hasta el punto de en- 
tusiasmarse sin preocupación: los miren como nor- 
te de sus acciones ; y dirijan estas á llenar todo 
el cumplimiento de sus deberes. 

Aquellos grandes hechos de nuestros mayo- 
res de justicia los premiaron los Soberanos : es- 
te fué el principio de HCasá: después se fueron 
elevando adquiriendo dignidades y titulos : con 
los enlaces los bienes de fortuna ; y por ultima 
retribución de sus servicios por el Rey y la Par- 
iría, las Grandezas, hasta la de primera clase. Son 
estas el espejo del honor ; y para que los Gran- 
des no olviden que lo son , y los Militares sé 
miren en él, sabiamente mandan las Reales Orr 
denanzas , hagan las Armas del .Rey á aquellos 
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los honores ' que prescriben , aunque no sigan lá 
carrera militar¿ Pero que sucede con los que son 
de ella? Que vienen á honrarla , y á honrarse: 
á honrarla por quien son , y á honrarse porque 
desprendiéndose con nobleza de animó de su dis- 
tinción heredada , aman mas la que han de ad- 
quirir con los grados que obtengan : asi es, que 
no se les hacen los honores que como Grandes 
les pertenecen ; contentándose, y gloriándose con 
aquellos , que por solo su graduación les corres- 
ponde. Aun es poco este tan digno modo de pen- 
sar ¿ Qual será la nobleza de las Armas, quando 
estos mismos Grandes, que lo son no menos de 
crecidos haberes: estos mismos Señores, que lo 
son de muchos pueblos ; que por miles cuentan 
sus vasallos; estos mismos vuelvo á decir, no so- 
• lo se desprenden , y aun desprecian aquellos ho- 
nores de herencia , sino que puestos en una fi- 
la obedecen al que los m.anda, sin atender á otra 
cósa que la superior graduación! ¿ Y quando su- 
cede esto? ¡Quando por el frente, flanco , y aun 
íretaguardia se ven circuidos de bocas de fuego 
enemigas! ¡ Aquel que podia mandar sus vasa- 
llos, disfrutar sus muchos bienes con tranquili- 
dad, é igualmente quanto la naturaleza ha cria*' • 
tdó (baxo los justos limites de la Religión) :para 


regalo del hombre , todo lo desprecia por con- 
servar su honra, y adquirirla por sí , hasta per- 
der lo mas precioso que es la vida! ¿La Histo- 
ria no dá testimonios de esta verdad en todos 
los siglos , y en la de todas las Naciones ? ¿En 
nuestros dias no^hemos visto tales hechos de los 
Grandes de nuestro suelo patrio? Ultimam^ 
el servido. que por la ge?^ 
neroso atrae é incorpora en sí, desde la Real san- 


gre hasta pobre pay sano* Los Principes 

del Imperio, Inglaterra, Prusía ^ y otros sirven 
y mandan Regimientos en algunos de dichos Es- 
tados; y á las ordenes , ó siendo subalternos de 
otros particulares , imitando quanto de nuestros 
Grandes he dicho: ademas ¿quantos Soberanos de 
nuestra España se han puesto á la cabeza de sus 
Exercitos , asi Godos, Austriacos, y Borbones, 
como los Alfonsos , Fernandos, Felipes, y Car- 
los primero y tercero, y el quarto los honrasien- 
do, y apellidándose Coronel de sus Reales Guar-, 
dias? ¿Qué orden del Estado pondrá, tales exem- 
píos? ¿Habrá alguna que le dispute este honor^ 
¿Habrá quien diga que el vil ínteres conduce á; 
tan desinteresada carrera , quando sus ingresos ; 
son tan cortos, que por precisión quasi han de 
ser sus individuos sobrios, y frugales? ¿ ReflexiQ^^ 
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nando toda lo expuesto, habrá quien diga que 
soy un entusiasta del honor, en afirmar que es la 
mas noble del Estado , porque soy miembro de 
ella? No habrá quien me lo persuada ; lo pri- 
mero por las fundadas y sólidas razones expues- 
tas: lo segundo por que como dice M. Domat, 
(io)i7 La nobleza no puede tener jamás un origen 
ó principio mas distinguido que el de la profe- 
sión de las Armas : y lo tercero, que si co- 
mo dicen los Sabios de la Academia Española 
(i i) La nobleza es la que se adquiere por 
acciones gloriosas ¿ quales serán mayores que 
las de los Grandes y Soberanos que dexo refe- 
ridas?#’Todo lo insinuado se debe entender re- 
lativo á la nobleza civil ó mundanal, pues el au- 
tor blasona , que sabe distinguir la alta dignidad, 
y justa reverencia que se merecen los Minis- 

tros Mel Altísimo. „ . - - ■ ' 

' ^' í^ata que á uii edificio le podamos aplicar los 
epitfetós de grandiosidad , hermosura", solidez, 
delicadeza, elegancia , y magnificencia han de 
tener la mayor perfección todas y cada una de 
las partes de que se compone; para que el con- 
jimtó ' de ellas forme aquel todo, digno de nues- 
tra admiración y estudio : esta, es una conse- 
qíiéuda tan análoga.y forzosa ^, qué la ' concede- 


rán aun los que no tengan conocimiento de la 
Dialéctica, ni mas que un corto discernimiento. 

He manifestado que mi Profesión es una de 
las mas principales, y mas noble del Estado; lue- 
go todos los miembros que la componen deben 
concurrir con esmero, y por quantos medios hon- 
rados haya , á un todo de tanta distinción. 

Hablando del gobierno en general , dice Ni- 
colás Donato: (12) ct Todo el que no tuviere 
una idea justa , y exacta de su profesión , sea la 
que fuere , no podrá cumplir bien sus'funcio- 
nes ; y no solo no podrá cumplir su fin , sino 
que se verá expuesto á cometer mil errores con- 
siderables , cuyas conseqüencias podrán ser tan- 
to mas perjudiciales , quanto sea mayor la in- 
fluencia que tenga su profesión en la Sociedad; 
y asi , por mucho que se aplique el hombre á co- 
nocer la naturaleza del Estado , á cuyo servicio 
se quiera dedicar , y á averiguar la extensión de 
los deberes que le impone , jamás pecará por ex- 
ceso en este genero de estudio, porque es el úni- 
co medio que hay para adquirir su justa idea, 
y este conocimiento es mas 6 menos dificil , á 
proporción de la mayor , ó menor elevación del 
Estado. Porque quanto mas se eleven unas so- 
bre otras, las diferentes profesiones de la vida 
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civil , y quanto mas se multipliquen sus relación 
nes entre sí , y las combinaciones que de ellas 
se hicieren, tanto mas penosos serán su conoci- 
miento y exercicio. ít 

Si consideramos todo lo dicho con madurez, 
se puede preguntar á alguno::: ¿ Qual ha de ser 
la exemplac conducta del que quiera ser, ó sea 
por mejor decir , digno individuo de la profe- 
sión de las Armas? ¿ Si este asciende al de Xefe 
de un Regimiento, ó General, qual habrá de ser 
su . meditación, y estudio? ¿ En dicha clase, quan- 
tos conocimientos ha de tener de asuntos pura- 
mente políticos , que ha de transigir? ¿ Quantos 
concernientes á la administración de justicia, 
asi Civil, como Militar? ¿ Quantos en materia de 
Estado ? ¿ Quantos en lo gubernativo interior de 
los Exercitos? ¿ Quantos para las posiciones al 
frente de los Enemigos, acciones particulares de 
puntos determinados ,-y mas y mas para las fun-* 
ciones generales , asi repentinas por un ataque 
imprevisto, como haciéndolo por sí, ó desgracian- 
dose la acción? ¿ Quantos para una retirada, der- 
rotado ó victorioso ? ¿ Quantos aun en una mar- 
cha sin Oposición? ¿ Quantos para los ataques de 
plaza, ó puestos particulares, asi á viva fuerza, 
. como por inteligencia , sorpresa, sitio, bloqueo, ó 


asalto , según la ^H^^^fe^ 4 ^alidad;| de la 
naturaleza y el arte ; y vice versa , para de- 
fender una plaza, puesto, ó parte de una linea? 
¿Quantos para los forrages en pays enemigo, y 
amigo? ¿Quantos en qualquiera de ellos para la 
conducion de Artillería , equipages , ú otros 
convoyes? ¿ Quantos para el ramo de hospitales, 
particular atención que los heridos merecen, asi 
en las primeras como en las segundas curas? :::Si 
hubiera de referir todas las partes , en que de- 
be un General estar instruido, me dilataría mu- 
cho, y asi solo añadiré : que antes de haber es- 
tudiado todo lo dicho , lo ha de haber hecho 
del servicio interior , peculiar, económico y me- 
cánico de los cuerpos falcultativos , y los quena 
lo son , como Infantería, Caballería, Dragones y 
Provinciales, de que se compone un Exército, 
asi en guarnición como en Campaña : de quan- 
tas comisiones ocurren en ellos , como mas por 
menor expresaré, explicando quales han de ser 
•los conocimientos de un Oficial particular : asi- 
mismo de la eloqüencia , politica, geografia, é 
historia por ser esta maestra de la verdadera po- 
litica, como dice Saavedra: (13) no menos de co- 

I nocer el corazón del hombre : de hacerse amar 

I • ^ 

^ y temer, solo lo qual requiere una profunda me^ 


ditacion : y de la Matemática , á lo menos la 
Aritmética, Geometría, Trigonometría, Fortifica- 
ción, y Artillería¿Pero que nos cansamos? De- 
se una sola ojeada á la incomparable obra de 
las reflexiones Militares del Marques de Santa 
Cruz, y se verá un Testimonio el mas autenti- 
co de mis verdades ; su autoridad es suficiente; 
y aunque pudiera citar multitud de autores na- 
cionales , y extrangeros, militares y políticos me 
ciño á los que anoto ( 1 4.) 

' Bien sé que en todas las ordenes del Estado^ 
hay vulgo, porque el significado de esta voz, 
se extiende á mas que el común de la gente po- 
pular , o la plebe, y que el de aquellas es mu- 
cho mas perjudicial ; tanto que si alguno de sus 
miembros llega á oir mis declamaciones (porque 
leerlas sería mucho pedir) puede que su indolen- 
te inaplicación , é inercia, diga que las debía di- 
TÍjir á los que piensan en ser Generales ; que á 
esta clase llegan pocos; que un Oficial particu- 
lar no ha menester tales nociones ; que este con 
el valor, dar cuchilladas, y andar á balazos, tie- 
ne que le sobra , y á est;e tenor otra multitud 
inepcias , hijas de unos cerebros desconcerta- 
tbs , hijas de una educación sin -principios, ^é h^ 
. de una razón que padece . ausencias , ó que 



está á discreción del ayre. Por mi deagracla las 
he oydoen parte que tuve que callar por res- 
petuosa moderación : me las han referido , otros 
homb res sensatos, lastimándose de estos males: pe- 
ro yo les diría que los Soldados que piensan asi, 
si los hay, son Soldados por mal nombre, y ¿ 
quienes les sería mas congénito el epíteto de cur^. 
rutacos de la Milicia , porque los hay en los 
hombres, no solo de trage sino de talento : serán 
Soldados por solo vestir un uniforme ¡que norne«r 
recen , equivocando exterio.rmente lo, que debianí 
ser; serán soldados, sí, pero ;puede decírseles lo 
que Solis (15) de los que lo son involuntarios;, 
esto es perjudiciales en el quartel, ^ inútiles 
en la ocasión , y engañosos en .el 
porque se cuentan como Soldados , faltan- 
do en el Exército algo mas que los ausentes. 

Si hubiera de continuar mis apostrofes , .para 
retratarlos ~ aun serían mas fuertes v, y asi solo 
les replicaría ¿ Quien dirá con cierta aseveración, 
que un Caballero Cadete, por su talento militar, 
conducta, y .demas circunstancias no llegar4 á 
General?.¿ Los mas .no principiaron su carrera de, 
Cadetes? Omito hacer otras reconvenciones , pa-^ 
sando desde luego á manifestar para confundir- 
los , qual ha de ser la instrucción .de un caba-t 



llero Cadete , si ha de cumplir con sus respec- 
tivas obligaciones , siendo Oficial subalterno; ha- 
ciendo ver el origen del galicismo Cadete, (i6) 
cuya frase hemos tomado delFrances sin necesidad. 

El poder de las Armas , no solo adquiere la 
dominación, y posesión tranquila de los payses, 
sino que se lleva tras sí las ciencias, artes, ma- 
nufacturas , comercios y aun los idiomas. 

' Los Romanos atraxeron á sí la sabiduría grie- 
ga: iríteritaron después hacer su idioma general: 
én parte lo consiguieron en España: las Armas de 
ésta extendieron el Castellano; últimamente las 
de los Franceses , como hoy se observa: y una 
dé las muchas frases pegadizas que hemos adapta- 
do ha sido la de Cadete. (17) He dicho que es- 
ta sin necesidad, porque no es esta voz en mi 
pobre juicio tan significativa, y conceptuosa co- 
mo la equivalente Castellana , en el caso pro- 
puesto; La ^ que nuestros abuélos usarcín , para 
nombrar al noble qué servia al Rey , de plaza 
sencilla de Soldado era la de Guzman, (i 8) y 
á lili corto modo dé' entender, iomá aquellas 
circúnstanciás,-y la dé nías apelativa (19).* pero 
ya sean los nobles que sirven al Rey en dicha 
clase Guzmanes á la antigua , ó Cadetes á la 
níoderna, elló es que por ser de aquella calidad 



deben estar dotados de los mas digno* - senti- 
mientos de honor j infundiéndoselos sus Padres 
desde la infancia , , no solo con palabras , sino 
con hechos j para que quando entren á servir, 
miren su honrada profesión, como su único pa- 
trimonio , y con el constante estudio , y cpm 
tinua meditación sean buenos Oficiales , cumi 
pliendo con sus respectivas obligaciones, que han 
de saber antes de que logren aquel tan digno 
ascenso. 

Las de los Cadetes son muchas. El Rey quie? 
re con razón sean tenidos y reputados como si 
fuesen creados Oficiales, (20) que en buena Lógi- 
ca quiere decir , han de saber y llenar como 
tales el cumplimiento de sus deberes. También 
dice qual ha de ser el porte de su conducta, 1 y 
algunas partes de lo que han de estudiar (21); 
pero con una indispensable enérgica concisión. 
Conociendo los desbarros de la adolescencia que 
regularmente vician el espiritu , manda la re- 
gularidad en las modas, cuyos excesos ridiculizan 
la juventud , la afeminan y trastornan el modo 
sólido de pensar. (22) Hpy por una^^^ 
de la Nación, han Jlegadq e^^^^ á un término sin 
término , pues parece haberse equivocado la na- 
turaleza en sus funciones , siendo algunos mas. 


'(m) 

bien ^semi mugeres , que^ hombres^ Vemos que 
hasta ias obras” ^íé aque quieren limitar con 
la Opresión ’dei sus miembros ; y si asi continúan, 
estoy por 'decir que perdida ya aquella robus- 
tez española, adquirida por violentos exercicios, 
cóh los quales fortalecian , y dilataban aquellos, 
(que por ignorancia viciosa hemos desterrado) per- 
deremos la endeble que hoy se observa, hasta 
parecer Lapones. 

Siempre la moda fué de la moda dice nues- 
tro erudito Feyjóo (^23) : otros que es precisa pa- 
ra que haya adelantamiento en la industria , y 
manufacturas: es innegable ; pero en todo ha de 
haber mediocridad , porque en ella está el pun- 
to eentrál de la razón : mas particularmente 
en la Milicia , que debía acordarse de la an- 
tigua gravedad Española ; y ya que no fuera asi 
á' lo menos no tocar , ni en el currutaco afer 
Minado lüxo, ni á la ridiculez que quieren algu- 
nos ancianos : quiero decir que si hoy se esti- 
lan Ids sombreros cortos de ala ¿ no sería una 
decrepita insensatez precisar á los jovenes los 
llevasen á la 'Chamberí, (24) ó como los hemos 
alcanzado disformes sobre manera ? ¿ Y qué di- 
remos del famoso alquicel que usamos , esto es 
h ^capa? (25) continuemos lo propuesto. 



Un CabaUero j6ad£te .J.? .fl primer Soldado 
de la Compañia en que sirve ; pero un Sol- 
dado 

pasar por otii escala ha de ascender al digno 
carácter de Oficial: un Soldado, en quien han 
de brillar los sentimientos mas dignos del ho- 
nor , integridad , pureza , aplicación , amor al 
real servicio , zelo por conservarle , hon-* 
rada ambición , aborrecer la connivencia , ó 
malicioso disimulo , y la indolencia ó floxedad 
en perjuicio de él : un Soldado exacto , subor- 
dinado , sobrio , comedido en las palabras, si- 
lencioso , modesto en el porte de su persona, 
atento sobremanera , hasta con las personas 
condecoradas no militares ; teniendo dulce tra- 
to con los paisanos, respetoso con los Oficiales, 
distinguiendo á sus inmediatos”^ Superiores , y 
mas particulárménte á los Xéfér^pbj^^^^ 
actos de respeto" unidos á la ciega obediencia, 
son la basa íundamental de la verdadera subor- 
dinación , y en que consiste haber ó no Exér- 
cit^xomo dicen hó solo Au militares, sino 
políticos : últi mamente , un Soldadp,.^.,que . pp^ 
-d§L servicio , y^ g^ sus 

deberes, no ha.de tener voluntad pro^^ que 
desde el Coronel hasta el ultimo recluta de 

D 



un Regimiento , admiren su conducta , mjrada 
por las obligaciones de hombre , y las de mi- 
litar (26) resplandeciendo todas las virtudes 
florales insinuadas ; de estas , de las verdades 
de nuestra santa Religión , y que es el Cato- 
licismo ha de estar impuesto un Cadete antes 
de serlo , y tanto , que fortalecido su corazón 
en la fé y creencia , se le pueda decir que 
es verdadero Católico Ortodoxo : ha de saber 
la ortografía y puntuación , para escribir bien; 
pues los que lo hacen sin esta circunstancia son 
pintores de letras , y á lo menos ha de traer 
estudiada! las gramática! Castellana , Latina , y 
Retórica. Omito las razones del por qué , por 
no ser asunto propuesto , pero no que de esta tan 
precisa recomendable instrucción á todo hom- 
bre bien educado., y noble militar son respon- 
sables los padres á Dios , al Rey , á la Patria, 
y á su propio honor , y no los Maestros ó 
encargados de la, enseñanza de los Cadetes: 
ademas si los insinuados principios son la basa 
fundamental y entrada para todas las ciencias: 
si para estudiar estas son indispensables , y se 
precisa á todo Joven bien educado que Ifs 
aprenda ¿ por qué los Nobles destinados para 
la cari;era de las Armas han de ignorar? 



¡Oxalá que nuestro sabio Gobierno mandase no 
se admitiese uno' solo para Cadete sin que 
presentara las correspondieñtés certificaciones dé 
haber estudiado dichas ciencias menores , con 
cuyo poderoso aliciente estoy persuadido se 
remediaría en mucha parte la educación de la 
Nobleza.. Si los estrechos límites dé un discur- 
so me lo permitieran , ampliaría el pensamien- 
to ; y si no me obceca mi amor propio, 
creo daría unas convincentísimas pruebas dé 
semejante verdad , y de sus utilidades á toda 
la Nación. 

No hay Sociedad ó Cuerpo del Estado, qué 
dexe de tener sus Constituciones, Estatutos, 
reglas , ó leyes que todo es lo mismo , poí 
el fin á que se dirigen ; pero se les dá distinta' 
denominación según aquel*; *y sus individuos 
deben saberlas. Las de la Milicia , su gobierno; 
y respectivas obligaciones están comprehéndi- 


das en las Reales Ordenanzas , y Adicciones: 
parte se han de saber de memoria , ‘ como en 
las mismas se manda, y el todo dé ellas se’ 
ha de estudiar : no es aprender una ciencia' 
este trabajo ; pero es bastante penoso , como 
lo es con respecto á las eyólucibnés, asi de 
Infanteria y Cáballéria , no' soló tespectivé i’ 


cada Compañía y Regimiento, sino las gene- 
rales en linea por muchos Cuerpos. Es indis- 
pensable aprender la Aritmética vulgar, que 
comprehende los seis libros de Euclides , des- 
de que es unidad hasta la extracción de raices 
y potencias, y las progresiones: en solo ella, 
que es el umbral de la Matemática ¡Qué tra- 
bajo , que confusión , que dificultades no se 
le presentan al que no ha tenido principios 
de algún estudio , por no tener exercitada la 
reminiscencia ó memoria , ni método de estu- 
diar! ¡Ah! He visto Jóvenes de talento despej'a- 
dísimo , y aplicados , decirme no una , muchas 
veces;:::::: Detesto la contemplación de mis Pa^ 
dres : he llegado á afligirme , porque sabiendo 
yo, que tengo memoria y comprehension , estu^ 
dio muchas horas , y no adelanto, ¿ Dirian esto 
si . estuvieran, acostumbrados á estudiar desde la 
niñez ? Por el contrario he visto otros , que 
con menos luces, y mas principios han ade- 
lantado mas. Sabida la Aritmética , se les ha 
de, enseñar teprico-practicamente como se hace 
e^ subministro de una Compañía , de dinero 
X víveres , - liquidar las cuentas de ella por 
tprcios ; y la multitud de docurñentos y no- 
velas,: que,, el . discurso de un ;año .se pa$an 



á la Caxa del Regimiento y Sargei^tí^f mayor, 
singularmente en los de .Caballería y ^Dragone^i 
¡ Quantos por carecer de dicha instrucción sin 
tener parte su voluntad, ha padecido su concepto, 
y también sus intereses ! Se ¡ les ha de impO'r 
ner en las funciones ;de un Habilitado , de. 
modo , que sin mas que exhibirles o ; presen- 
tarles un Extracto de Revista , ajusten un Re- 
gimiento : no solo como la Contaduría de Exér- 
cito lo hace , sino también con lo^ ; QficialeSy 
Compañías y Caxa , para su cuenta general 
con esta ; pues aunque no llegue á ser Ha- 
bilitado, mal podrá recibir los Ajustes, si no 
sabe como se forman. Lo han de estar de las 
funciones de un Ayudante , por ; si por ausen- 
cia, ó vacante de la Sargentía mayor, ha|fde 
exercer las que . al Xefe que la tiene á su 
cargo ie son anexas. ;En el modo de, desempe- 
ñar las comisiones ' de recluta, vestuario , ar- 
mamento , persecución de vagos y. contravan- 
distas , y los de Caballeria . y • Dragones , las - 
de montura ., remonta , y forrages :- ;de los ^ 
tacamentos y marchas,, asi en ipaz.. como á la 
guerra, y evoluciones ó movimientos para atrin- 
cherarse , siendo atacado con cpnyoy ó sin , él: 
del servicio de las grandes^ guardias: , - que; ■ lo 


. 

e^s'^^ péculíár ' Cuerpos de Caballería y 

Brágbiies /y mas‘ ímport^^ eñ un Exército, 
y del ataque y defensa de ^ los Puestos. 

• Para adquirir algunas nociones de estos ser- 
vicios V^s iridispeilsable, que por 'el encargado 
de’ la ^ enseñanza 'de los 'Gadetés se ’les haga 
feer laíHístoriáV pa^ de la Nácion^ 


pues enseña á «conocer los Hombres , mani- 
fiesta eí enlace de los sucesos ' del Mundo , des- 
cubre cálisa* de las revoluciones de los Im- 


¿éflós délinéá la conducta' que se debe tener 
en la' guerra j puede' suplir á la ^experiencia, 
y '^reemplazar las lecciones de las obras didác- 
fícas (Je 7).'^ Animismo deben leer las Reflexiones 
ARlitáfes'v’pbr *'10^ miejores ' Autores del -Arte 
dé la 'Guerra , -y -la Gazeta , con presencia de 
Itís Má’páSs 'tanibien han de tener á la 
vista ' - ''para fl Historia , >/á fin que ínsensi- 
blement’e-‘Wyam ápreiidiendo 'ia Geografia , á 
lo meh parte de ella 'más interesante á 
iin MiHtar::, 'ique es la Topográficas Aquella de- 
ben^ íéstudiar después por -principios , ^én aten- 
éíoñ que ^'és ‘^imposible , Oficial llene 

sus deberéS sin'-'suí . estudio ■, Singularmente en 


íiem pó de í guérra. ' Ta Históíia - nos refieren ‘ la 
íííulfitíid 



pnas , por na- tener conocimi^nta. de la Topo-, 
grafía (28). Y lo mismo, niuchos Autor es, .del, 
Arte de la Querrá 5 y de Política, pues el 
conocimiento de la Geografía; es necesario- pa- 
ra la teórica de ellas, y aun mas para, su. prác- 
{ica (29). í 

Ultimamente , al mismo tiempo que se. ins-, 
truye á los Cadetes en todo lo. dicho , han de 
hacer el servicio de las guardias , asistir á las 
revistas semanales , exercicios , modo de man- 
darlos , visita de hospital ; y los de Caballería 
y Dragones estudiar la Equitación teoricamen-r 
te , y la práctica en el picadero, > 

Una instrucción tan laboriosa y constante, 
como la referida , han observado los Cadetes 
del Regimiento en que sirvo , ía que está á 
mi cargo , como insinué en la proposición. He 
procurado manifestarles el honor y convenien- 
cia que les resultará de aprender su oficio, y 
la poca fortuna que han de esperar en la Mi- 
licia , si no les acompaña la aplicación, inteli- 
gencia y espíritu (30). Y para fomentar ó es- 
timular su aplicación , que en los libros s^ 
aprenden las Armas , y los derechos de las 
Armas , como- dixo el Rey D. Alonso de Ña- 
póles y Aragón (31). ¿Y diré, ni dirán mis jus-^ 



tamente amados discípulos , que respectivamente 
hemos llenado nuestros deberes , de lo que han 
de saber y yo enseñar? ¿Aun quando les lea 
ó enseñe la Geometría elemental ó especulati- 
va , la práctica ó Trigometría, ó á lo menos la 
fortificación de Campaña , según creo de su 
constante aplicación , podrán asegurar otra co- 
sa , que serán unos Oficiales de los adocenados 
como yo , hablando en puridad y vulgarmen-^ 
te? ¿Siendo el Arte de la Gperra como dixo 
el Caballeró Folard un oficio mecánico para los 
ignorantes^ y una ciencia para los inteligentes 
creeré yo que la he enseñado? No por cierto, 
porque como en igual caso insinúa el actual 
Teniente Coronel del Regimiento de Dragones 
del Rey D. Joseph Ignacio de March , con 
mas razón diré yo, que, „estoy muy lejos de creer, 
que con esta obra concluyó la entera instruc- 
ción de un Oficial , pues ademas de que como 
he dicho , solo escribo para los Cadetes , sería 
mucho alucinamiento el juzgarme capaz de en- 
señarlo y tener muy corta idea de la guerra, 
d creer que este Arte tan sublime se pueda 
aprender en corto tiempo‘^ (33). ¿Y como no 
quando con fecha de veinte de Enero próxi- 
mo anterior , acertadamente , acaba de mandar 



el Rey , na xjpt?n los Cadete alJ'sdtgo]^ en^ 
pleo i .de Ofid¿ y ^ hastá tener: drea: áSea icu^^ 

piídos de servido? (34) : Pfltebt :evnftm^ m 
solo de los males : experirnentadoa ., jsiitó de 
lo mucho que tienen que aprender. . / . * 

He dicho que los Cadetes . han. ide , esUidistr 
la Geometría , y. Fortificación i dé campaña, y 
debo añadir , que también la de Plazas ^ pjar-^ 
que las Reales Ordenanzas lo previenen (55^ 
pero aun quando asi . rio fuerayi poo: ¿i alguno 
de aquel miserable : vulgo . íque insinuéy^ 
la absurdidad que no neéesiriari saber aquellas 
partes de la Matemática y debo hacer algunas 
reflexiones: . Será posible que :im ^ pintor ignoré 
lo que es Composición , Diseño. , ! y/ Colotído^ 
¿El Arquitecto , qué son y en qué consisten los 
Ordenes, Corintio, Jónico5Dórico,GGun puesto; y qué 
es zócalo , arquitrabe, capitel, : &c. ? , g Será po- 
sible que aun eii las artesi mecánicas ,.hayá- at- 
gun profesor que ignore las voces técnicas ó 
facultativas ; su significado y aplicación , y no 
conozca los instrumentos pof>susrnombresíyr:y 
su uso.? ¡Es imposible dé toda imposibilidad! 
Ahora bien ¿El Militar que no tenga :a<¡piéllos 
conocimientos, qué responderá, si puesto m él 
recinto, de una Plaza se. lei.pregunta .'p^r . otro, 
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poTí bis/^artfe su objetó? 

¿Qual será aMbochoPtioJi^gíNo ha; dé saber ^qúe 
és- fortífimdoa'l'oféásivtif.^ natiirál/^ ák'-t 

tificíal, compüestavantigua,’ moderna, regular, irre- 
gular, real y de campaña? ¿Qué es hornabeque, 
reilellin ,* (^ponera , tenaza doble f y demas obras, 
y*áí qi|e^se dirigeii?. ¿Qué^ es cestón , fagina, 
mantelete V blinda', pilóte; zarzo cándele ro, 
y todos;: los pertrechos de campana? ¿Sabrá 
lomar; ál dereoho-un plano ?;de unai plaza, ó el 
topográfico ; de un £xército ;én acción , y dis- 
tinguir la significación de sus liñeás? ¿Si' no 
estudia todo lo dicho en tiempo de paz, podrá 
hacerlo , en i el ' de guerra ?'c No alcanzo como se 
‘püedak.O^ todas^iestas. verdades ,• las 

que de ellas' deducen , ni las que contendrá 
teste breve epílogo^ > ' * : ' 

~o íAunqqeVsev'ii^^^^^ dé redundante , vuelvo 
-4 í; decir „ ^éiiánstruidos- los Cadetes en todo 
¡quanto he manifestado;, apenas sabrari las obli- 
gaciones de .&)lo un Oficial particular ó subal- 
^terpOé''De. estarcíase es el ^mayor numero: no 
!todos 'ha*i: de Jiier Generales : no todos llegan 
;á.lXefes: los terminan: la carrera en la de 
iCapitan , ; y. quales son las obligaciones de 
(íCste? :¡AW Sop luismas con 
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respecto á su mando, (que es uña pequeña piarte 
de un Regimiento^ cómo i las ‘ de un -Genemii 
con el todo de uh Exéreítb. El < qt^ dude?rde- 
esta verdad se desengañará leyendo en la Enci-* 
clopedia» metódica- los conocimientos -que ua> 
Gapitan ha de tener f (3 5 } y verá/ entonces 
la luz de la razón , eh k que fundo ^ todas mis- 
proposiciones : de estas se. infiere que si los 
Generales , Xefes , Capitanes , y; Subalternos no^ 
son hábiles en su profesión , no será: eáa i como 
propuse, esto es,: una de las mas /principales 
y mas noble del Estado, y mal podran disci- 
plinar las tropas: estas sin ijtal circunstancia no 
merecen tan distinguido inombrey riufofman^Exe^^ 
cito, siendo solo una juntá de: hombres 
sirven de otra cosa, que de pensionar .el. Real 
Patrimonio , y k Patria. No .hay umsolo Autor 
del Arte de la guerra, nh de . Politicáí que no 
lo publique asi: pudiera citar muchos^: ^péro es 
suficiente que copie lo que el Señor Conde dé 
Campomanes anota en este punto, dice asi: (37) 
„Para ser derrotado del enemigo no necesita un 
Exército de la táctica. Los que piensan isétk- 
mente en vencer , han de acostumbrar en la 
paz sus tropas á las ásperas, faenas de la. guerra, 
y ensayarlas con ejercicios y éscttelas ^ y campa- 





mentos.^ en conducto á- 

fenderse y \ i atacar: < viatartosai' c i inttópiéinaen te 
á los enemigos 'del. Estado j de siíerte, qíie la 
exacta disciplina del Exército en. tiempo de paz^ - 
anhele tener delante- los enemigos, para hacerles 
conocer las) ventajas dé su; instrucción , y hon- - 
lado modo . :de = pensar* Eos; ¡desidiosos buscan 
modos de reprehender la enseñanza , y no re- 
paran: en el riesgo .que corre, el Estado.^ ¿Si la 
atttoridad db * este . sabio ^ rio . con vence . á ^ los de . 
aqpaaet que cité, cómo lo conseguiré yo 

con mis declamaciones ¡Señor Excelentísimo? 
¡fAh! No obstante que conozco lo tibio ó poco 
eoffirgÍGO;*'de 'ellas ^vy ^que rdon sentimiento mió, 
carecen) mis -asertos, de*: aquel: fuego en el arte 
dc: persuadir y mover, que es la verdadera elo- 
qüenciaj: por solo coincidir: con el primario fin 
de este: Dísctir^, cceái no serán ociosas,* ni tam- 
fH)QQ} impertinentes: las reflexiones que contendrá 
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CONCLUSION 
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¡Gen^sunmicondskni he 'manifestado , quanto 
interesa k 'educación en lo general: con la mis- 
^D£t,. qpe mi > honrada carijera es una de las mas 
^pi^ípafeSr ^dtei Bstadó ¿ íiuas kto he; ?ido ei| 



Ic^. cifirnQcimiQntQS, íJeqéjalj; y. Qon ma,^= 

exteaslcHi 'Cn ^ los^; d^ la- eje Cadete hastié 
la de Gapitan : en esta virtud, y que las re- 
glas niUitares eátan extrernamente unidas, á 
son iase paraleles de la Religión , y la Política, 
pues todas contribuyen á la conservación, au- 
mento , y seguridad del Estado: ¿ Si alguno de. 
los Padres que . insinué y observa la Nación,^ 
llegase á ver el contenido de este Discurso qué 
diría? ¡Pero como doy tan tierno nombre á 
aquellos, debiéndolos llamar tiranos de la Pa- 
tria, por no dar á sus hijos, una educación mor- 
ral , christiana , política , contra la obligación 
que Dios , la Naturaleza , el Rey , la Patria, y 
su honor les impone ! ¿Qual será la que ; sus 
hijos den á sus nietos.? ¿Quien es un Noble 
sin educación ? ¿Quien es un .Noble,,, vuelvo á 
decir, que su moral no es la misma que la 
santa y divina que enseñó Jesu-Christo ? Si ha- 
blando el doctísimo Autor de la Educación po-r 
pular , ya citado, dice de los artesanos, que la 
mengua é infamia debia recaer en los odo,yo ji (38) 
¿que diremos de aquellos jóvenes nobles , que 
{coincidiendo mis pensamientos con los de Mu- 
ratori (39) ) no hacen mas que vegetar , dando 


cMitínuo Jjábuloi á sus Vicios por la Indolencia 
dé SUS padres? Si un Noble, aun con cortos 
posibles , es el espejo donde el Pueblo se 
mira 5 ¿qué hará este al ver en él la pauta de 
las malas costumbres? Los educados en hala- 


gar el vicio, ¿ qué progresos harán en una de 
las principales y mas noble profesión , como la 
de las Armas? ¿Con tales principios , aun quan- 
do un joven esté dotado de luces por la orga- 
nización qué le haya concedido la Naturaleza, 
quan violento le ha de ser sujetarse á un estu- 
dio tan laborioso y constante , como el que ne- 
cesita observar, para solo ser un Oficial ^subal- 
terrio? ¿Y como lo conseguirá un S^^orito qüe 
no quiso ni aun aprender ( ¡ tiemblo al decirlo ! ) 
las obligaciones de Católico? ¡Como! ¡Quando 
yé con- sentimiento de los buenos vpadrés , ' y 
nornbres’ sensatos , qué el no quiso 

leer ^ ^eí que' no quiso escribir , el que no estu- 
dió lá j;ramática latina, (¡que digo!) ía cáste- 
' L‘, dando por discülga^^^^^^^ con- 

pbr un amor indiscreto, que el Señorito 


pádécé miV'm^^ le dan úna absoluta 

lihíértád para que se prostituya todos los yi- 
láosT Coino es pósíBle que uní joven 'adoles- 
^ente qtie éesde„gu|;^:,tó és lOQ -nace OT 



Ü'p) 

curso ídél diá otra* cosa v 
d^nf|euíia^^ 
púbfeaSíV ‘^S;v^-;basá^ 

fiándosé - con ' la gente i soez , se preste » dociL; á 
la, sujeción, ni ádmka 

de la \honra? ¿Los encargados de, la educación» 
de los Cadetes , los han : de instruir -en do que 
deben traer aprendido de > Religión ^ jr política 
ehristiana? ¿Y qué diremos de que con todo 
su corazón , y aun regocijándose aquellos tiranos 
padres, digan á un Señorito , educado con las 
gracias dichas , y otras de igual ó peor calidad;:::: 
Este d servir al Rey::::: expresión, que no solo 
yo la he oido alguna vez? ¿Estos enemigos 
dé la Patria, y no padres, qué concepto tenr 
drán de mi' hóñrada . Profesión?; [Pensarán que 


lo es de la indolencia, del libertinage, del desen- 
freno de las pasiones , de la holgazanería.^; :y 
en fin de lo. mas malo que dos hombres -pue- 
den hacer f ¡ Ah ! Aquellas palabras , . oídas iio 
en una sola famiHa , discurro que < fueron - las 
que dieron suficiente campo á un-Erydkoíi de 
nuestros dias para llamar á los. m 
zangaños de ■ la ^ República ^ confundieron» 
la turba multa de aquellos matos*- padres^f-^to^ 
tnuchos y muy dignos Oficiales que el Rey 


tiéti€ ; y hombre sed'* 

sdto que del todo apruebe tan absoluta propo-« 
sicíon ^ ni ique en tal sentido la profiriese aquel, 
¿cómo no ha de ser en parte disculpable , sa^ 
bidos. aquellos positivos antecedentes , y sus 
coaseqüencias , por los retratos que .vemos? 
¿fíabrá í padre de familia , que no cuide con 
rigilancia, cultive con puntualidad , . según las 
estaciones , conserve con esmero , y procure 
por qua utos medios honrados le sean suscepti- 
bles,’ dar incremento ó aumentar los bienes li- 
bres o vinculados que debió á la Divina pro- 
videncia, porque esta quiso? ¿No se vé con 
sumo - dolor que muchos lo hacen asi , olvi- 
dándose-de los preceptos con que la Religión 
gr^sus deberes los constriñe ? ¿ No se vé lomis- 
-mo :aun en. aquellos que no tienen mas obli- 
"^acíones que las de su persona.^ las de dar pá- 
•bulp ?á: sus vicios f las de avasallar 'al infeliz, 
ay auiii^ á . aquel que por su -hobrado modo de 
pensar les hace * sombra ? 



i Negarán < que GSte -es 
•^aiáyós y; mas ncJble. , -«ni< vktud i|ue.a(judLSOÍ0 ss 


del particular , y que á este tiene derécKó to- 
da la Nobleza del Estádó? ¿Esté que para Isu 
conservación,' se ló abdica con nimiedad ','(40) 
ó exceso, no merece que se le correspondá á 
este bien? ¿Y como lo liarán sino cuidando^ 
cultivando , conservando , y procurañdo' él qüS 
sea extremamente singular la educácion ? ^ 
Logro la complacencia de no tener baxo 
mis órdenes hijos de aquella educación , sino 
que por el contrario, mis alumnos^ ó -díscípulós 
muy amados, ha sido y es su dignó ‘mbdó dé 
pensar, diametralmente opuesto á tan detexta- 
ble conducta. También sé , que en este noble 
auditorio no habrá padres ni hijos de las cir- 
cunstancias que he retratado. No menos quales 
son las tareas y dignos afanes de V. E. para 
promover la educación. Asi es , que si acaso 
acalorada mi fantasía me he producido con 
claridad , ha sido por el patriótico interes que 
me anima , y de que está poseido mi corazón. 

¡ Dichoso yo , si amargando mis asertos , son 
como las raíces que dan sazonados frutos! Si 
acaso me he excedido , apelo al tribunal de la 
razón de V. E., que conoce la que me asiste 
para mis declamaciones , suplicándole con la 
mas acendrada veneración , que las disimule. 

F 
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Sé. no menos, que ni _aun las mas moderadas 
ha meijester V. E.; pero Señor Excelentísimo, 
sirva á lo meaos todo el contexto de este Dis- 
curso , á que V. E. continúe en sus desvelos, 
para que_ se ponga el mayor cuidado en la edu- 
cación, de la Nobleza, á fin que la destinada á 


la carrera de las Armas, no solo sea christiana, 
política , moral , sino según se infiere de mis 
asércionés. Asi se verán" en la Milicia con mas 


fadUdad y, mas pronto, dignos Oficiales, acreedo- 
res á que se les dé tal epíteto, siendo útiles á 
Dios , el Rey , y la Patria. 
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2.. .. Dirige sus declamaciones á la Nobleza de líalia, 

¿ qué diría de la nuestra ? 

3.. .. Histor. de Mexic. lib. 3. cap. 16. 
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5.. .. Lecciones de Comerc. tom. i. cap. i. 

6.. .. El Hombre de Estado por Donato, tom. i. en las 
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9.. .. Ei^Quixote prim. part. cap. 28. 

10. Domat. Derecho público, lib, i. tit. 11. secc. i. §, 5 . 

en la nota. ■ 

11. Diccionario de Ja Lengua Castellana , voz nóblezai 

12. El Hombre de Estado prim. párt. cap. r. 

13. Saavedra empresa 4. 

14. Encíclop. metód. Art. Milit. tom. 2. voz General.' 
Máximas para la Guerra del Marq. de la Mina.' 
El Hombre de Estado por Donato, tit. i. cap. 4. 
§. 29. Derecho públic. por Domat. tom. 2. lib. 3. 
tit. 4. Teatro de la Legis. tom. 15. voz guerra. 
Refiriéndose el Autor á las Partidas copia las si- 
guientes. y, Que la sabiduría en los Caudillos (Ge- 
nerales diríamos hoy) tienen mayor fuerza , que el 
■poder y el linage.^^ Lo que también indican las Rea- 
les Ordenanzas, en el trat. 2. tit. 6. art. 2. y otros 
muchos. Han de tener buen entendimiento y eloquencia. 
¿Y quien negará Ja utilidad de esta, á todo el que 
tiene que hablar en púbJico? (a)' Los Caudillos quan- 


(a) Derecho públic, de Domah lib ti, tit, 17. 


do peleen con pocos contra muchcsy elijan sitio áspe^ 
rOy ^c. con cuyas palabras se da á entender que 
sin el conocimiento de lá Geografía no se puede 
ser buen General. 

35 Sí Dario hubiera seguido el consejo de los 
Griegos (dice el P. Florez en la Clave Geográfica) 
de atraher á Alexandro á los espaciosos campos 
de Mesopotamia 3 donde pudiese jugar su tropa> 
no se hubiera visto destrozado por un inferior 
numero de enemigos , que valiéndose de la estre- 
chez de Ysson 3 solo pudieron tener por compe- 
tidores á otros tantos. Omito citar otras autori- 
dades 3 pero no puedo menos de copiar lo que dice 
■ el Señor Marques de la Mina en sus Máximas para 
la guerra3 (r. part. cap. i.) por lo gracioso de los 
. hechos. 3, Querían en Madrid , dice , pasase la 
artillería por las montañas de Genova, asegurando 
uno que las habia pasado en coche dicho sugeto, 
que siguiera con su Exército á los Franceses3 dis- 
tando de ellos mas de trescientas leguas; y otros 
que la artillería podia conducirse por el Rio Stur, 
quando ,en su caudal no puede navegar un corcho, 
y querían lo hiciesen barcos con aquella,^^ 

15.. . Histor. de Mexic. lib. 5. cap. ó. 

16.. . Diccionar. de la leng. Cast. voz Cadete. 

j/„. Roma atrajo á sí la sabiduría Griega3 de que dió 
pruebas el Orador; peroraba este en Rodas, le oia 
Moion, y quedó absorto y enternecido ; y pregun- 
. .táridole la causa contextó;:;: Lloró Cicerón ¡a suerte 
de la Grecia, viendo que las arles y la eloqüencia 
- que era lo único bueno que nos quedaba, lo tras- 
plantas á Italia (b). Aquella Metrópoli del Mundo, 
que dominó las mas de las naciones, llegó su al- 
tivez á no contentarse con extender su lengua, 
- sino que se propuso fuese general: lo alcanzó en 
.parte en nuestra España , por cuya razón ,ánuci- 


. l . g' ^ II I f N— l ■■II» I — 

(b) Histor, de la vida de Cicerón^ tom. i. fol. 54. 


tro abundajitisimo, ó el mai entre las íeiiguás Vivas, 
como dice MafdeU5(c)lIamamos Romance5y en sentir 
de Marineo, citado por aquel erudito . barcelonés, 
es aun el que en el dia es mas': semejante ¡al- an- 
tiguo de los Romanos (d). Con* la introducción de 
otras Naciones , en nuestra gloriosa península 
(omitiendo el como, por no ser demuestro asunto, 
pero no que el desearlo su insaciable ambición, 
era porque sabian lo que hacian, y quanto les era 
Util), padeció nuestro idioma muchas vicisitudes: 
no dejcó de enriquecerse con los Godos y Arabes, 
y se perfeccionó quando poseyeron esta Monar- 
quia la sabia Doña Isabel la Católica, y por su 
gran talento puso en su Trono á Fernando Se- 
gundo de Aragón , Quinto de Castilla, uno délos 
mayores políticos. Estos dignos consortes no solo 
dilataron sus dominios, expeliendo los últimos 
Moros de Granada ; uniendo la Corona de Navar- 
ra , las bastas regiones de la America septentrio- 
nal , por ser los que determinaron, el apresto de 
Colon, y poner sus Estandartes em Africa , sino 
dar principio á nuestro siglo de oro, en ciencias, 
artes, y comercio. Con el enlace de su hija Doña 
Juana, con el Señor D. Felipe de Austria el Her- 
moso , vino al mundo el rayo de la guerra , el 
padre de los Soldados , digámoslo de una vez , el 
gran Carlos Quinto de Alemania, y Primero de 
Castilla. El poder y yugo de lo formidable de sus 
armas, notorio es hasta donde llegó; y tanto, 
que por él enseñamos á las demas Naciones el ar- 
te de vencer , las artes , comercio , y ciencias ; y 
en tan eminente grado , que en las mas cultas no 
se tenia por bien educado un joven si no sabía 
hablar nuestro elegantísimo idioma, que en sen- 
tir del Padre Hornero es de los mas ricos y abun- 


(c) Histor. Crit. de Españrt^ iom, i. cdl %. 

(d) Id. de id. . ■ 




. jd antes del mundo (e). Estas proposiciones no son 
bijas de entusiasmo nacional j pues aunque para 
prueba pudiera citar, no solo autores de nues- 
tra ilustre patria, sino extrangeros , bastará que 
redera las concretas y determinadas palabras del 
sublime ingenio de Italia , el Señor Xavier Beti- 
nelii, quien hablando de la lengua Francesa dice:::: 
.y Este idioma y ha quitado al Castellano el dominio 
de Europa , y casi ha borrado la memoria de aque- 
llos tiempos en que hablaban la lengua Española 
^toáas las Cortes y todas las gentes cultas de Italia 
y Francia (f)/^ En efecto , llegó la Monarquía Es- 
pañola al propugnáculo ó cima de sus glorias, y 
había de decaer , como lo refiere la Historia, sino 
porque quiso aspirar á’ la Monarquía universal, 
asi el' gran. Carlos, como su hijo Felipe Segundo, 
:• á imitación de Romap si, porque católicamente 
pensando dispuso la Providencia Divina que por 
grados viniera á menos ; los que se cuentan desde 
- principios del siglo diez y seis hasta la conclusión 
deh décimo séptimo, reynando el segundo Carlos. 
... En esta época hacía la Monarquía Francesa un 
papel respetable en. Europa; comenzó á dispertar 
' zelos en los Soberanos, llegando á un grado su- 
perior á que la conduxo Luis el Grande, Coibert, 
, y Doña Maria Teresa de Austria , Infanta de Cas- 
; tilla, que contribuyó en mucha. parte, como dice 
L’.r Poiis (g). Por su'enlace, y ser hermana mayor de 
, • nuestro segundo Carlos, entró la dignísima Casa 
de Borbon á poseer la España, en Cabeza del nieto 
de aquellos el Señor Felipe Quinto el animoso, 
de gloriosa memoria. De esta ilación de sucesos, 
.;y consiguiente congas vicisitudes de las Naciones 



(e) Rudimentos de Retórica. 

(f) Eetinelli citado por Masdeuy Histor, critic, de 


España y tom. i.. en el prologo. 

(g) Vi age fuera de España y tom, i. 
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que dexo referidas 5 llegó la Francia á muy íalto 
grado en las ciencias y y su i idioma lo ílev.acon las 
armas, como el de los.;<3rfeg9s ;,i,;RomaiK)5 , y 
Españoles 5 pero mas sabios ios Franceses’ que 
nosotros, estudiaban el Castellano , no adaptando 
mas voces que las que habían menester, (aunque no 
serian pocas) y nosotros en lo general (con justo 
sentimiento, de los muchos verdaderos sabios Es- 
pañoles) hemos españolizado una multitud de ga- 
licismos sin necesidad , por culpa de los malos 
traductores, que sin conocimiento, no digo de 
la lengua Francesa, pero ni aun de la Española, 
han hecho oficio la traducción para ganar el sus- 
tento : asunto verdaderamente lastimoso 5 pues en 
mi pobre y limitado juicio , solo habian de em- 
plearse en traducir, un corto numero de suge- 
tos idóneos, con conocimiento de la' superioridad, 
para que asi este como otros males mas perni- 
ciosos , no los tocáramos tan cerca. 

Esta- larga nota la he considerado ‘.precisa 
para. prueba de quanto he insinuado', y. caer ilap- 
samente á demostrar el origen de haber adop- 
tado la palabra Cadete. 

18... Diccionár. de la leng. Castellana»' . .. 

Lo juzgo asi porque le darían este nombre, aten- 
diendo á la noble acción de Alonso Eerez’ de Guz- 
man el Bueno, quando.' por no entregar Cas- 
- tillo de Tarifa , no solo permitió :y consintió sa- 
crificar Ja vida de su hijo,, sino que por su ma- 
no arrojó el cuchillo desde el muro al sitiador. 
Como no trato de formar opinión , no lo hago 
de indagarla etimología de la palabra Cadete’J 
de si es ó no csonoeptuosa en el idioma Francés; 
de si es ó no peculiar, de los segundos de las casas, 
en cuyo concepto no tendría alguno para dos 
muchos primogénitos que sirven como el* Exce- 
lentísimo ' Señor -Duque ' de Osuna ^que Honrat 
tan distinguida Sociedad -eon" ser < sui Cabeza y 



tampoco por lo que dice el Señor Cap'many (h) 
en desterrarla del Castellano , sostituyendo la 
de Guzman por. mas análoga > aunque lo cele- 
braría. ' . 

jio... Trat. 2. tít. i8. art. 17. de las Reales Ordenanzas. 

21.. . Dicho irat. 2. y tit. 

22.. . Trac. 2. tit. 18. art. 25. de las Reales Ordenanzas, 

y nuestro sabio critico Feyjoo en el $. 6, disc. ó. del 
tom.2. dice que ^,El estudioso afeite y pulimiento de 
los hombres^ no solo los hace ridículos y compten- 
tibles, mas también sospechosos : de mi dictamen, 
añade, las miigeres honestas deben huir su trato, 
ó tratarlos por lo menos con suma cautela. 

23.. . Feyjoo tom. 2. discur. 6. §. i, 

24.. 1 . Asi llamaban los sombreros que nuestras tropas 

trageron- de la ultima expedición de Italia por 
los años de 1746, y eran grandísimos: por el de 
J773 se estilaron extremamente pequeños : en el 
de 1780 con la venida á Cádiz de la Esquadra 
/ . Francesa^, se volvieron á usar disformes , con el 
* .^nombre áQ Í 3 L Chatre y cuyo, Duque la mandaba: 

, /'murieron estos en 1794 r y se llevaban escrúpulos 
de sombrero á la Amiromaca : fueren creciendo 
con los años í y hoy dicen que empiezan á ser 
comó/Faraguas con . el nombre de á la Cisalpim^ 
,) .Estas vicisitudes soni las: queJínsiiiua Feyjoo, pe- 
. ; TQ/que enreJ medio consiste el juicio; : 

25.. . Con la’ vo:z 'alquic.ei Ja nombra el Señor Conde 

. . de .Campomanes (i) ' ¿ y si es de opinión que los 

. artesanos- no Ja usen, por:qué los nobles ñola 
habían de desterrar?, 

36.. . Si se leenepoó meditación las respectivas obliga- 
; - M ;CÍones ,qtíie .: señala la/Ordenanza , ,asi>á los Cadetes 
, como á todos . íos OficiaíleSi^' se verá q todo lo 

:• insinuado, es el. espíritu defquanto aquellas con- 

.'y Jíenem.'-u. . . 


; :( d§- la^EioquettCía* '• 4. j vo^ fácula 

(ij Éduc, Popul. 3. 




27.. . Enciclop. Art. mííit. tom. 2, toz General. 

28.. . Florez , Clave Geograf. 

29.. . Enciclop. Art. milit. tom. 2. voz Geografía. 

30.. . Tratad, a. tit. 18. art. aé. R. Ordenan. 

31.. . Saavedra , Empres. 4. 

52.. . Citado por Match. Nocion. milit. en el Discurso 

preliminar. 

33.. . Sin embargo de la juiciosa moderación con que 

se produce el Coronel Match, el mucho mérito 
que tiene su obra por la claridad , concisión , y 
que incluye un tratado de Aritmética , Geometria, 
Trigonometría, Fortificación de Campaña, y 
Máximas para la guerra , qual se puede apetecer 
para los que no sirven en cuerpos facultativos; 
debo confesar que no solo he enseñado por ella 
aquellas partes de la Matemática ( excepto la 
Aritmética por tenerla yo escrita quando aquella 
llegó á mis manos, y también porque los Cadetes 
exercitáran la letra) sino que sería útilísimo que 
hicieran uso de ella en todos los Regimientos. 

34.. . Con fecha de 26 de Noviembre de 1798, se co- 

municó á la Infantería del Exercito. 

55.. . Trat. 2. tit. 18. art. 36. R. Ordenan. 

36.. . Enciclop. metod. Art. milit. voz Capitán. 

37.. . Educación popular , en ia introduc. 

38.. . Idem , de ídem. 

39.. . Felicid. pilblic. cap. 4. 

40.. . Algunos dan á esta voz el significado de corte- 

dad: y los sabios de la Academia Española dicen, 
que se debe corregir, pues significa todo lo con- 
trario ; esto es , que quiere decir exceso. Diccio- 
itario de la leng. Castellana. 




Pag. 13 .. 

i6 

Idem 


19 

2 •••< 

fiÓxtai 

Idem 
Idem 
09 


ERRATAS. 

f 

lin. 18. la casa.. las casas* ' 

lin. II. sobra... la ' 

lin. 14. Desde la * hasta la palabra AkíK 
simo es nota que debió ponerse ai 
ñn de la plana. 


lin. I. situación ó calidad., localidad ó 

situación. 

iin. £2. toma tiene. 

lin. 13. estudiadas las gra- estudiada la 

ma ticas. gramática. 

lin. 24. las los. 

lin. s6. las los. 

lin. 16. han ha. 


